Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia

“Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos y Él enderezará tus veredas.” (Proverbios 3, 5-6)
Tenemos una gran variedad de vicios y autocompasiones que nos mantienen en la esclavitud. Podemos hablar de la resurrección espiritual si dejamos que Dios nos sane. La condición previa es permanecer en la verdad y estar dispuesto a ver y admitir nuestras faltas. No debemos ofendernos. Digamos: “Sí, es cierto. Este es mi debilidad”. No debemos caer en la depresión, pero decirnos a nosotros mismos: “Tengo que luchar contra esto. Sí, voy a fracasar una y otra vez, pero pediré a Dios la luz y fuerza. Le daré todos los problemas que tengo: Señor, yo soy débil en este asunto, me caigo una y otra vez, estoy superado por esta esclavitud, soy un esclavo. Yo no lo quiero, pero no puedo evitarlo. Confío en ti con todo mi corazón.” Y luego, como dice la Palabra de Dios, el Señor enderezará tus veredas. Nosotros, los seres humanos, siempre caminamos por senderos torcidos, lanzados de aquí para allá por el maligno. Tenemos que seguir adelante, y el Señor enderezará nuestras veredas. Es realmente así, sólo tenemos que reconocerle en todos nuestros caminos. Si no Le reconocemos y no confiamos en Él, no veremos su intervención. Pero si reconocemos a Dios y volvemos a Él, Dios comenzará a trabajar en nuestras vidas. Él obrará milagros, nos sanará, tocará nuestros corazones. Entonces podremos escribir libros de testimonios. Sólo tenemos que detenernos por un tiempo y en una situación particular entregarnos a Dios con la fe o pedir al Espíritu Santo que nos dé la luz. O simplemente detenerse e invocar el nombre del Señor. Pero lo difícil es una lucha contra la incredulidad, la perplejidad, las dudas, los argumentos lógicos; nuestra razón nos engaña tanto. Bueno, pero ahora piense lógicamente: ¿Creo que Dios es todopoderoso? ¿Hace Dios milagros? ¿Ha hecho milagros en mi vida? ¿Puede Él hacer milagros ahora? Y ¿quiere Dios de mí ahora que crea y no dude? Si es así, tengo que confesar: ¡Creo, Señor! Confío en ti.
Entonces, ¿qué debe hacer? Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos. Y ¿qué Dios le prometió si cumple estas tres condiciones? Él enderezará tus veredas.

